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Querida Marcelina;
Te »lije que no tne baria esperar y 

ya vez que lo cumplo.—Sigamos pues, 
la narración; pero <Jirne, amiga ¿que le 
parece el argumento? Oh! «lebes estar 
segura, Marcelina, rjue ha de Inber po
cos mas patéticos y que mas se presten 
á l is consideraciones filosóficas. Pero 
sigamos.

De lo que te llevo »licito, habrás po
dido comprender que se ha tratado mas 
«Iti«; de un casamiento, del asalto »le 
una herencia pingüe. En el siglo »leí 
positivismo en que vivimos, nada tiene 
<!*• raro que haya homhres »ju«í al ca- 
sarse piensen mas en el dote <le la es
posa, que en la mas ó menos felicidad 
<jue pue»le traerles el dulcísimo Lazo del 
himeneo: ni tampoco es estraito que 
haya tatiLi¡>, que como el viejo de mi 
cuento, suenen con pasar la gran vida 
á costado las nueras. Hoy se comer
cia con todo; pasar buena vida—he 
ahí el alma del negocio; en cuanto al
negocio <Iel alma es otra cosa en
el »lia se aparentan también los princi
pios cristianos! .ios sentimientos reíijto
ses! quiero decir— se comercia también 
con ellos! Cuantos no conocerás tú, 
Marcelina, »juo son unos verdaderos 
mercachifles con las cosas mas santas 
»l»*l mundo, v se les vé al mismo lieui-
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po, comiétulose los santos; y no es es») 
todavía lo peor, sirio que tienen tal fia
bilidad para pasar en la sociedad, por 
grandes hombres, »pie hay muchos en
tre l»»s que los observan que llegan has
ta creerlos santos—-Ni el Santo Padre 
que está en liorna se hhra deJ engaño— 
Quien sabe, Ma* calina, á la fecha, cuan
tos da esos mercachifles habrán tenido 
»'I honor de merecer su sania bendición 
da. da. da.

Cosas del mundo, querida Marcelina! 
Asi es la vida, un conjunto de miserias, 
de indignidades y de trabajos amarguí
simos, y ¡ay! de los cuitados, ó de ios 
que realmente son buenos y generosos 
y sin dobles, como la familia engañada 
y desgraciada de quien te he hablado.

Poro si lodo eso no debe sorpren
dernos; si el comercio con las cosps mas 
sanias no <*s raro en el dia; lo que pas
ma en el trájico suceso que me ocupa, 
son los umdios por donde se ha preten
dido llegar á la herencia.

Oh! eso si que <̂s temible y nefando,
Figúrate, .Marcelina, <|ue el padre, 

muy infortunado, por cierto, de la ni
ña casada ya, es muy anciano y acha
coso, y está casi, como comunmente se 
ilice, con un pié en la sepultura.—Un 
disgusto de familia, y «leí carácter del 
que nos ocupa, podría dar cuenta de él 
en cuatro dias.

Kn cuanto á la s ñora madre, si bien 
mas joven y en buena salud, i d  corría 

. menos riesgo de volverse loca con el 
golpe que le preparaban. Madre itfóla 
tía Je  su hija; madre cariñosa y tierna, 
ella soñaba con esa hija, no tenia mas 
ambición, ni mas felicidad!

Conocido esto por los especuladores, 
trataron pues, de darle el golpe á esta 
última, en la porsuacion de que, de la 
lanzada <|ue le dieran, matarían tara* 
bien de dolor al viejo.

¡Qué terrible trama! Solo Luzbel 
ha podido inspirarla!

El golpe mortal, preparado al cora
zón de la madre, era arrebatarle de 
súbito el corazón de la hija. Pero ¿co
mo se obraba este resultado, si la hija 
era igualmente idolatra de su madre?..

El cálculo y la maldad lodo lo pue
den, Marcelina— y ya verás como se dió 
osegolpe.

Pocos momentos antes, tres ó cua
tro dias, según creo, de la boda, ya lo 
habían consegttfdo, por el medio mas 
infame y alevoso que se pueda imaginar, 
oh! es una eos;» horrible!.. El recien ca
sado hizo entender á aquella pobre ni
ña que era amado apacioiiadaiuenle de 
su madre!!!

¡Que maldad tan ináudila! Desgarrar 
el corazón de una hija en los momentos 
mismos en que creía ser feliz! atormen
tar el corazón de una madre, arrancáu- 

*dole el amor de su hija!!!
¿Que te parecen, Marcelina, los cál

culos y los medios de que se valen para 
sus especulaciones, los nombres que pa
san en el inundo como muy religiosos!..

¿Puede darse mayor infamia que esa? 
*No es un verdadero crimen, Marceli
na, el que se ha premeditado?

Uetlecciona y piensa en él, amiga 
mia; mientras yo me recojo un poco; 
para poderte referir, por otra carta, 
ciertos episodios que se relacionan con 
el hecho principal.

Medita y abísmate, Marcelina!
Tu afTina. Angela.
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